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Consideraciones sobre el desencantamiento del 
mundo en base a El porvenir de una ilusión de Freud 
Santiago J. Beisel 
Facultad de Filosofía y Humanidades - Universidad Nacional de Córdoba 
santiagobeisel@hotmail.com 

Si quieres alcanzar la paz del alma y la felicidad, entonces cree; 
pero si quieres ser un discípulo de la verdad, entonces investiga 

Nietzsche 

Reconocemos que el siglo XX presenta un abanico de pensadores por medio de los cuales se puede ver 
reflejado un fenómeno: el desencantamiento del mundo. Por un lado, el progreso científico ha desen-
cantado al mundo al desechar las creencias religiosas, místicas, supersticiosas y en su lugar poner un 
único criterio de verdad que se identifica con lo calculable. El mundo es a partir de entonces lo que diga 
la ciencia en base a ese criterio. Por ello y por otro lado, los hombres se desencantaron del mundo 
engendrado por la ciencia, porque ésta no puede dar respuesta a sus preguntas más importantes. Así, se 
trata de un doble aspecto de este fenómeno, tal como lo presenta Max Weber en La ciencia como 
profesión, pronunciado en 1918. 

Ahora bien, la idea de desencantamiento del mundo entendida en estos términos puede verse 
reflejada en El porvenir de una ilusión de Freud. En cuanto a su aspecto desmitificador, se refleja en el 
desenmascaramiento de la religión. El otro aspecto, el desencantamiento respecto al mundo engendrado 
por la ciencia, se encuentra presente en las valoraciones sobre el quehacer científico que profesa Freud 
en dicho trabajo, las cuales pueden ser leídas como argumentos dirigidos en contra de este último 
aspecto.  

Ahora bien, precisemos los términos en los cuales —siguiendo a Weber— entendemos el desen-
cantamiento del mundo. Para este autor, “especialización” y “progreso” son características propias de la 
ciencia, de las cuales esta última constituye el aspecto más importante del denominado “proceso de 
racionalización o intelectualización”, el cual, en términos prácticos, significa la posibilidad de dominar 
el mundo, controlarlo, en base a la técnica y el cálculo. En este sentido se puede hablar de un primer 
aspecto del desencantamiento, pues dicho proceso implica una liberación de las concepciones mágicas 
del mundo. Esta idea es la que tenemos en mente cuando hablamos de desenmascaramiento en Freud. 
En otras palabras, la idea de desencantamiento viene de la mano de la rigurosidad científica y del efecto 
desmitificador de la cual esta última es causa.  

Respecto a este aspecto, nadie tendrá demasiado problema en permitirnos incluir a Freud entre los 
hombres desencantados del siglo XX. Al referirse a su vocación científica, Binswanger destaca el 
compromiso con la verdad que caracteriza a Freud, lo cual le lleva a compararlo con Nietzsche al 
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afirmar que ambos muestran detestar la hipocresía individual y cultural, la cual esencialmente consiste 
en sustituir verdaderas creencias por aparentes virtudes. Freud —continúa diciendo Binswanger:  

(…) en vez de los abrasadores rayos aforísticos [de Nietzsche], constituyó la gigantesca 
estructura rigurosamente sistemática y empírico-científica de su técnica del desenmasca-
ramiento, y fue el primero en alzar el velo que cubría el enigma de la esfinge conocida como 

neurosis, en cuanto que a la pregunta: «¿Qué es esto?» da la eterna contestación: el hombre 

(Binswanger, 1973: 140). 

En el marco de El porvenir de una ilusión, teniendo en mente el compromiso con la verdad al cual 
hace referencia Binswanger, se puede decir que Freud es un ejemplo de lo que Todorov define como 
“espíritu ilustrado”. Según este último, los pensadores ilustrados necesitan distinguir entre dos tipos de 
acciones: las que buscan promover el bien y las que aspiran a establecer la verdad, “para mantener el 
conocimiento del hombre y del mundo al margen de las competencias religiosas” (Todorov, 2008: 71). 
A su vez, ilustración definida en estos términos se corresponde con el aspecto desmitificador de la idea 
de desencantamiento del mundo que tiene Weber; aspecto que en torno a la cuestión de la religión no 
aparece por única, ni por primera vez en El porvenir de una ilusión.  

Precisamente, la primera vez se remonta al año 1907, a su trabajo Acciones obsesivas y prácticas 
religiosas, donde afirma que “sobre la génesis del ceremonial neurótico [acciones obsesivas] sería lícito 
extraer conclusiones por analogía con respecto a los procesos anímicos de la vida religiosa” (Freud, 
1992b: 101). La particularidad de estas acciones obsesivas es que se experimenta un sentimiento de 
culpa en caso de omitir la acción. De forma análoga, las prácticas religiosas presentan el mismo 
sentimiento ante la omisión de los ritos religiosos. Luego de ese paso Freud profundiza en el tema, 
cinco años después, en Tótem y Tabú (1912-13), donde se ocupa de los orígenes del totemismo. A esta 
obra hace referencia en sus Conferencias de introducción al psicoanálisis (1916-17), cuando afirma que 
allí hubo de habérsele ocurrido “la conjetura de que quizá la humanidad como un todo, en los 
comienzos de su historia, adquirió en el complejo de Edipo la conciencia de culpa, esa fuente última de 
la religión y la eticidad” (Freud, 1992c: 302). En El porvenir de una ilusión, además de verse una 
continuidad con respecto a Tótem y Tabú en las anteriores formulaciones referidas al fenómeno 
religioso en términos de complejo paterno, también se pasa a considerar la “impotencia y el des-
valimiento humano” (Freud, 1992a: 22) a la hora de pensar el fenómeno religioso. La ambivalente figu-
ra del padre representa un estorbo para la satisfacción pulsional y, a la vez, un resguardo frente al 
peligro. La religión, haciéndose cargo del desvalimiento del humano adulto provocado por la fragilidad 
que siente  frente a los híper-poderes de la naturaleza, viene a remplazar, análogamente, la relación 
padre-niño, por la relación religión-hombre. De ahí que Freud, reflexionando ya no en torno a la 
génesis, sino pensando en las representaciones religiosas como un producto cultural ya acabado, diga 
que estas son ilusiones que sirven al cumplimiento de los deseos humanos y proporcionan remi-
niscencias históricas, pues comunican la verdad histórica del denominado complejo de Edipo, aunque, 
“sin duda con cierta transformación y vestidura” (Freud, 1992a: 42). En ello radica la fuerza de la 
representación religiosa, la cual —según Freud— “sería la neurosis obsesiva humana universal; como la 
del niño, provendría del complejo de Edipo, del vínculo con el padre” (Freud, 1992a:43). Un caso que 
logra ilustrar la forma en la que Freud entiende la correspondencia del fenómeno religioso con el 
complejo de Edipo aparece en una carta que éste escribe en respuesta a los planteos que recibe de un 
“médico norteamericano” en 1927, la cual fue publicada al año siguiente bajo el título de Una vivencia 
religiosa. El médico relataba a Freud su pérdida de Fe tras haber tenido la experiencia de ver a “una 
viejecita de dulce rostro que era llevada a la mesa de disección” (Freud, 1992a: 167), pero en el 
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transcurso de los días se reconcilió con Dios tras haber escuchado una voz que habló en su alma, 
pidiéndole que reconsidere su postura. Freud interpreta la experiencia de la siguiente manera: el médico 
norteamericano recordó a su madre tras ver el cuerpo desnudo de la mujer, entonces —agrega— se 
“despierta en él la añoranza de la madre, proveniente del complejo de Edipo, que al instante se completa 
con la rebelión contra el padre” (Freud, 1992a :169) El deseo de aniquilar al padre deviene consciente 
en el médico como duda en la existencia de Dios, y además juzga a Dios por permitir el maltrato a la 
viejecita de dulce rostro que se encuentra en esas condiciones, así como el niño considera maltrato lo 
que el padre hace con la madre en el comercio sexual. Este desplazamiento de la situación edípica al 
campo religioso se ve reflejado, también, en la recuperación de la fe que vivió el médico, como total 
sometimiento a la voluntad de Dios padre, lo cual se corresponde con el destino del complejo de Edipo.  

Así, la participación de los deseos del hombre en la religión y la consideración de esta última 
como neurosis universal análoga a las neurosis individuales, es algo que puede leerse veinte años antes 
de El porvenir de una ilusión, en Acciones obsesivas y prácticas religiosas. A su vez, en Tótem y Tabú 
el conflicto paterno brinda elementos para pensar tanto la génesis de la religión como para entender su 
naturaleza represiva. Por lo tanto, El porvenir de una ilusión no es novedoso a la hora de presentar a la 
religión como un producto más de los deseos humanos, por lo que tampoco lo es la actitud que toma 
Freud de buscar desenmascararla. Lo que sí parece ser novedoso es el modo de presentar la cuestión en 
compañía de una valoración de la actividad científica, en tanto que esta prueba mediante sus éxitos no 
ser una ilusión como lo es la religión, y es, además, el camino a seguir si se quiere llegar a la verdad, 
pues —según sostiene Freud— “el trabajo científico puede averiguar algo de la realidad del mundo, a 
partir de lo cual podemos aumentar nuestro poder y organizar nuestra vida” (Freud, 1992a: 53). Esto es 
a lo que hace referencia Binswanger cuando entiende que las ideas de Freud están impulsadas por una 
determinada fe “en la capacidad de descubrir algo de la realidad de la existencia y poder configurar el 
mundo de acuerdo a ese descubrimiento” (Binswanger, 1973: 139). El requisito para la investigación 
científica en Freud —según Binswanger— es la idea de “homo natura”, esto es, concebir al hombre 
como creación de la naturaleza. Impulsada por dicha fe, esta concepción de hombre que tiene Freud 
presenta una incógnita, el mysteriun tremendun de cómo se vincula el homo natura con los instintos: 
con la fuente originaria de toda vida. La coexistencia de estos elementos es lo que hace tambalear a 
Freud en suelo ilustrado, pues —como dice Todorov— la ilustración conoce bien la tentación 
cientificista y Freud cede a esta tentación en la medida en que requiere sostener dicha concepción del 
hombre para guiar su actividad científica y busca comprender el mundo a partir de esto. Según 
Todorov: 

El cientificismo es una doctrina filosófica y política que surge en la modernidad y parte de la 
premisa de que el mundo es totalmente cognoscible, y por tanto transformable en función de los 
objetivos que nos pongamos a nosotros mismos, objetivos que a su vez derivan directamente de 
ese conocimiento del mundo (Todorov, 2008: 76). 

Llegados a este punto detectamos una tensión en Freud, entre lo que hemos llamado espíritu 
ilustrado y lo que ahora llamamos cientificismo. Entendemos que Rollo May hace referencia a esa 
tensión cuando subraya que Freud a veces emplea una “razón extática” y otras veces una “razón 
técnica”.  Esta última —dice May— es la razón que atacó tanto Nietzsche como Kierkegaard, entendida 
como un instrumento del progreso industrial técnico, la cual se aplica a problemas aislados. Por otro 
lado, dice May que Freud se formó una concepción de “razón extática” que identificó con la ciencia, la 
cual proviene en línea directa de la ilustración, y se basa en la confianza de que la misma puede 
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comprender por sí sola todos los problemas (May, 1967: 55-56)1. Pero, en el hecho de identificar la 
razón con la ciencia, la misma se convierte en razón técnica, aunque Freud en ocasiones emplee una 
noción de razón diferente.  

Se pregunta Weber por el sentido de la ciencia “luego de que han naufragado todas las antiguas 
ilusiones que veían en ella el camino al ser verdadero, a la naturaleza verdadera, al verdadero arte, Dios 
y felicidad” (Weber, 2008: 52). Continúa diciendo que la respuesta más simple a esta cuestión la ha 
dado Tolstoi: la ciencia “no tiene sentido puesto que no responde a las preguntas que para nosotros son 
las más importantes, ¿Qué debemos hacer? Y ¿Cómo tenemos que vivir?” (2008: 52). Si un aspecto de 
la idea de desencantamiento que tiene Weber —dijimos— gira en torno a la desmitificación del mundo, 
el otro lo hace en torno a la incapacidad de la ciencia a la hora  responder a las cuestiones éticas. Mas, 
las cuestiones éticas no lo agotan, sino que además —parafraseando a Weber— la ciencia como camino 
hacia la verdad ha probado ser una ilusión. Así, este último aspecto de la idea de desencantamiento del 
mundo al cual hacemos referencia, también implica una desvalorización de la ciencia a partir de la toma 
de consciencia de que ella no es una fuente de certezas. Freud se muestra consciente de este problema 
que plantea Weber en El porvenir de una ilusión, cuando dice: “Sé cuán difícil es evitar ilusiones; acaso 
también las esperanzas que yo profeso sean de naturaleza ilusoria” (Freud, 1992a: 51). Pero, lejos de ser 
el reflejo de un pensador que transita el desencantamiento del mundo en esa dirección, se muestra 
reacio a desvalorizar la ciencia y sus logros; se muestra como hombre de ciencia, argumenta a favor de 
su actividad científica y lo hace con lucidez plena respecto a sus problemas. Afirma:  

Mis ilusiones —prescindiendo de que el hecho de discrepar con ellas no implica castigo 
alguno— no son incorregibles, como las religiosas, no poseen el carácter delirante. Si la expe-
riencia llegara a enseñar —no a mí, sino a otros que vengan después y piensen como yo— que 
nos hemos equivocado, renunciaremos a nuestras expectativas (Freud, 1992a: 51-52).  

Además, según Weber la idea de progreso que caracteriza a la ciencia termina mostrando que sus 
resultados son constantemente superados, razón ésta por la cual se siembra la desconfianza en torno a la 
idea de que ella puede conducir a la verdad. Muy diferente es la postura que tiene Freud respecto al 
progreso científico —él dice:   

La gente se queja de la incerteza de la ciencia porque hoy proclama una ley que la próxima 
generación discernirá como error y remplazará por otra, de validez igualmente efímera. Pero eso 
es injusto y en parte falso. Las mudanzas de las opiniones científicas son desarrollo, progreso, no 
ruina (Freud, 1992a: 54). 

Y, por último, a los reproches que se le hacen a la ciencia en relación a que es más lo que ha 
dejado a oscuras, sin resolver, en comparación con lo que ha enseñado, Freud responde que “se olvida 
lo joven que es, lo trabajoso que fueron sus comienzos, y la pequeñez casi evanescente del lapso 
transcurrido desde que el intelecto humano se irguió a la altura de sus tareas” (Freud, 1992a: 54). 

Entonces, los aspectos que caracterizan la idea de desencantamiento del mundo en Weber, son 
usados de forma imparcial por este autor para hacer una descripción de la situación que vive la ciencia 
de su época. Weber exponía esta idea en 1918. Nueve años más tarde se puede ver reflejada dicha 
situación  en El porvenir de una ilusión,  en los términos en que Weber la había descrito. El proceso 
desmitificador que caracteriza a la ciencia y el desencantamiento respecto al mundo engendrado por la 
misma, se hacen presentes en dicho trabajo de Freud cuando este argumenta en contra de las premisas 

1 Cfr Sobre el uso de la “razón extática” y la “razón técnica”. 
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en las cuales se basa el desencantamiento en torno a la ciencia, a la vez que emprende su desen-
mascaramiento de la religión. Está claro que tanto Freud como Weber participan de la discusión 
epistemológica que atraviesa la ciencia de su época, la cual —como dijimos— pone en duda la relación 
entre ciencia y verdad. Dijimos que Weber se preguntaba: “¿Cuál es el sentido de la ciencia luego de 
que han naufragado todas las antiguas ilusiones que veían en ella el camino hacia la verdad?”, quizás la 
situación de la ciencia en esa época, la discusión epistemológica que entendemos reflejada en los 
trabajos de los dos autores puestos en cuestión, pueda expresarse contrastando la siguiente afirmación 
de Freud con la pregunta que se planteaba Weber: [dice Freud] “No; nuestra ciencia no es una ilusión. 
Sí lo sería creer que podríamos obtener de otra parte lo que ella no puede darnos” (Freud, 1992a: 55). 

Bibliografía 

Binswanger, L. (1973). “La concepción freudiana a la luz de la antropología”, Artículos y Conferencias 
Escogidas, Madrid, Gredos, pp. 139-165. 

Freud, S. (1992a). “El porvenir de una ilusión”, en: Obras Completas, vol. XXI. Buenos Aires, 
Amarrortu, pp., 1-55. 

Freud, S. (1992b). “Acciones obsesivas y prácticas religiosas”, en: Obras Completas, vol. XV. Madrid, 
Amorrortu, pp., 97-110. 

Freud, S. (1992c). “Conferencias de introducción al psicoanálisis”, en: Obras completas, vol. XV, 
Madrid, Amorrortu, pp., 293-308. 

Rollo May (1967). “orígenes y significados del movimiento existencial en psicología”, Existencia. 
Nueva dimensión en psiquiatría, Madrid, Gredos: pp., 55-56. 

Todorov, T. (2008). El espíritu de la ilustración. Barcelona, Galaxia Gutemberg. 
Weber, M. (2008). El sabio y la política, Córdoba, Universidad Nacional de Córdoba. 


	VOLUMEN 1
	VOLUMEN 26

